
LAS FELICIDADES DEL ADVIENTO 
 

Felices quienes siguen confiando, a pesar de las 
muchas circunstancias adversas de la vida. 
Felices quienes tratan de allanar todos los 

senderos: odios, marginaciones, discordias, 
enfrentamientos, injusticias. 

Felices quienes bajan de sus cielos particulares 
para ofrecer esperanza y anticipar el futuro, con 

una sonrisa en los labios y con mucha ternura en el 
corazón. 

Felices quienes aguardan, contemplan, escuchan, 
están pendientes de recibir una señal, y cuando 

llega el momento decisivo, dicen: sí, quiero, 
adelante, sea, en marcha... 

Felices quienes denuncian y anuncian con su propia 
vida y no sólo con meras palabras. 

Felices quienes rellenan los baches, abren caminos, 
abajan las cimas, para que la existencia sea para 

todos más humana. 
Felices quienes acarician la rosa, acercan la 

primavera, regalan su amistad y reparten ilusión a 
manos llenas con su ejemplo y sus obras. 

Felices quienes cantan al levantarse, quienes 
proclaman que siempre hay un camino abierto a la 

esperanza, diciendo: "No tengáis miedo, estad 
alegres. Dios es como una madre, como un padre 

bueno que no castiga nunca, sino que nos 
acompaña y nos alienta, pues únicamente desea 

nuestra alegría y nuestra felicidad". 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

AVISOS 
 

1. El día 6 de diciembre, día de la constitución, las 
misas serán como las de diario. 

 

2. Comenzamos la campaña de Navidad. 
 
3. los días 8 de diciembre, Festividad de la 

Inmaculada y el domingo 10, las misas serán: 
9’30, 12,30 y 19’30. 

 
4. El día 15, viernes, tendremos la celebración 

comunitaria del perdón. 
 
5. El día 16, sábado, tendremos el retiro de 

adviento, aquí en la parroquia. Ya diremos el 
horario. 
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¿Alerta,	Vigilante,	Atento…	a	qué,	a	quién?	

CANTO DE ENTRADA 
 

Preparad el camino al Señor 
Y escuchad la palabra de Díos. 

Voz que clama en el desierto;  
preparad el camino al Señor,  

haced rectas todas sus sendas,  
preparad el camino al Señor. 

 

ORACIÓN CORONA 
 

Bendito seas Señor Jesús, que dejas en nuestras 
manos la inmensa tarea de un amor vigilante que 
no se echa la siesta cuando hay tanto que hacer. 
Ayúdanos a unir, la esperanza y el esfuerzo para 

acelerar el gozo de ser Reino de Dios.  
 

CANTO CORONA 
 

ENCENDEMOS LA LLAMA. LA ESPERANZA YA ESTÁ 
ARDIENDO. EL SEÑOR ESTÁ CERCA, ES EL TIEMPO 

DEL ADVIENTO (2) 
 

1ª LECTURA: Isaías 63,16c-17.19c; 64,2b-7 
 

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de 
siempre es <<Nuestro redentor>>. Señor, ¿por qué 
nos extravías de tus caminos y endureces nuestro 
corazón para que no te tema? Vuélvete, por amor a 
tus siervos y a las tribus de tu heredad. 
iOjalá rasgases el cielo y bajases, derritiendo los 
montes con tu presencia! Bajaste, y los montes se 
derritieron con tu presencia. Jamás oído oyó ni ojo 
vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por el que 
espera en é1. Sales al encuentro del que practica la 
justicia y se acuerda de tus caminos. Estabas airado, 
y nosotros fracasamos: aparta nuestras culpas, y 
seremos salvos. Todos éramos impuros, nuestra 
justicia era un paño manchado; todos nos 
marchitábamos como follaje, nuestras culpas nos 
arrebataban como el viento. Nadie invocaba tu 
nombre ni se esforzaba por aferrarse a ti; pues nos 
ocultabas tu rostro y nos entregabas en poder de 
nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres 
nuestro padre, nosotros la arcilla y tú el alfarero: 
somos todos obra de tu mano. 

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y 
nos salve. 

 



Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre 
querubines, resplandece. Despierta tu poder y ven 

a salvarnos. 
Dios de los ej6rcitos, vuélvete: mira desde el cielo, 
fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra 

planto, y que tú hiciste vigorosa. 
Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que 
tú fortaleciste. No nos alejaremos de ti; danos vida, 

Para que invoquemos tu nombre. 
 

2ª LECTURA: 1ª Corintios 1,3-9 
 

Hermanos: La gracia y la Paz de parte de Dios, 
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con 
vosotros. En mi acción de gracias a Dios os tengo 
siempre presentes, por la gracia que Dios os ha dado 
en Cristo Jesús. Pues por él habéis sido enriquecidos 
en todo: en el hablar y en el saber; porque en 
vosotros se ha probado, el testimonio de Cristo. De 
hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que 
aguardáis la manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo. El os mantendrá firmes hasta el final, 
para que no tengan de qué acusaros en el día de 
Jesucristo, Señor nuestro. Dios os llamó a participar 
en la vida de su Hijo, Jesucristo, Señor nuestro. ¡Y 
él es fiel!  
 

EVANGELIO: San Marcos 13, 33-37 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-"Mirad, vigilad: pues no sabéis cuando es el 
momento. Es igual que un hombre que se fue de 
viaje y dejo su casa, y dio a cada uno de sus criados 
su tarea, encargando al portero que velara. 
Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el 
dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o 
al canto del gallo, o al amanecer; no sea que venga 
inesperadamente y os encuentre dormidos. 
Lo que os digo a vosotros lo digo a todos:!Velad!" 
 

                        CANTO OFERTORIO 
 

NUEVA AURORA EN NUESTRA NOCHE: / POR 
SALVAR AL PUEBLO DIOS VA A VENIR. JÚBILO A 

LOS POBRES, / FIESTA PARA EL HOMBRE: / 
DEBEMOS PREPARAR EL CAMINO AL SEÑOR (2) 
Buena noticia, Palabra de Dios, / por salvar al 

pueblo Dios va a venir./ Voz que se oye  
en nuestros desiertos: / debemos preparar el 

camino al Señor (2) 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

DESPERTAD DE VUESTRO SUEÑO/ QUE AMANECE 
UN NUEVO DÍA/ Y ESCUCHAD A LOS PROFETAS/ 

QUE MUY CERCA ESTÁ EL SEÑOR. 
 

Y cambiemos las espadas en arados/ inundando 
nuestro mundo con la paz/ y borremos las 

fronteras que dividen/ escuchando así la voz de 
nuestro Dios. 

Y rompamos las cadenas que nos atan/ apagando 
siempre el odio y el rencor/ construyendo el mundo 

nuevo deseado/ preparando así el camino del 
Señor. 

Y pongamos nuestro amor en cada gesto/  si 
buscamos  el derecho y la justicia/ preparando así 

gozosos la venida/ del Dios del amor y la 
fraternidad 

Hoy también en nuestro mundo los profetas/  nos 
avivan el amor y la esperanza y nos dicen con sus 
gestos y palabras que el Señor sigue viniendo con 

su paz 
 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 4 Is 2,1-5; Mt 8,5-11 
MARTES 5 Is 11,1-10; Lc 10,21-24 
MIERCOLES 6 Is 25,6-10a; Mt 15,29-37 
JUEVES 7 Is 26,1-6; Mt 7,21.24-27 
VIERNES 8 Gén 3,9-15.20; Ef 1,3-6.11-12; 

Lc 1,26-38  
SABADO 9 Is 30,19-21.23-26;  

Mt 9,35-10,1.6-8 
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 

VIVIR EN LA ATENCIÓN 
 

Algunas parábolas, probablemente por influjo de los 
responsables de las primeras comunidades, 
acabaron tomando un tono, no ya solo moralizante, 
sino incluso amenazador: el “dueño de la casa” 
podría aparecer en el momento menos pensado, 
dispuesto a castigar el menor descuido. 

Es una pena, porque el tono moralizante y 
amenazador, no solo desvirtúa la sabiduría que la 
parábola contiene, sino que hace que sea desechada 
por una mente adulta. 

La sabiduría se mueve en otra dirección: no 
hay que “velar” para que no nos castiguen, sino para 
vivir cada vez más en plenitud, es decir, en 
coherencia con lo que realmente somos. 

Velar significa estar despierto, por 
contraposición al sueño, que es sinónimo de 
despiste, ignorancia y confusión, que acaban en 
sufrimiento. Así entendida, la parábola plantea esta 
cuestión: ¿quieres vivir despierto, consciente de 
quién eres, acogiendo la vida y permitiendo que la 
vida se viva en ti, o prefieres seguir sobreviviendo 
en la superficie, a merced de lo que suceda, 
ignorante de tu referencia interna o brújula interior? 

Pues bien, lo que marca la diferencia entre 
vivir despierto o sobrevivir adormilado es la 
atención: eso significa la invitación a “velar”. 
Atención no es tensión, como alguien parece 
entenderla, sino todo lo contrario: descanso 
consciente apoyado en la confianza. 

Vivir en la atención -la única manera de vivir 
con gusto y sentido- significa vivir en presente. 
Desde ahí, podemos recordar el pasado e incluso 
preparar el futuro, utilizar la mente -como una 
herramienta- cuando la necesitamos y 
comprometernos en procesos de cambio individual o 
colectivo. Pero nada de eso tiene por qué sacarnos 
del presente y, en último término, de la presencia 
que somos. 

Vivir en la atención significa vivir en conexión 
con nuestra verdadera identidad, en ese “lugar” 
donde, más allá de los movimientos mentales y 
emocionales, experimentamos de manera estable la 
paz y la vida. 


